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PrPreparándose pareparándose para comenzara comenzar

Este libro le ayudará a aprender algunas cosas
maravillosas sobre su relación con Dios. Cada capítulo
comienza con una lista de metas señaladas con una
estrella (*) las cuales indican qué es lo que usted
aprenderá en cada capítulo. Luego leerá algunas
oraciones y contestará algunas preguntas. Al final de
cada capítulo hay un examen. Las preguntas se
basarán sólo en lo que usted ha estudiado en cada
capítulo y las preguntas que ha contestado. Asegúrese
de que ha entendido bien cada pregunta antes de
continuar.

Después de que haya contestado cada grupo de
preguntas, se dará el número de la página en la cual
usted podrá encontrar las respuestas al pie de la
misma. Compare las respuestas con las suyas
cuidadosamente y corrija las equivocadas. Asegúrese
una vez más que entiende bien todo lo que ha
contestado y corregido antes de seguir adelante.

Al terminar el libro hay un examen final. Antes de
tomarlo, repase las pruebas finales de cada capítulo.
Cuando termine, puede entregarlo a la persona que le
dio este curso para estudiar o puede enviarlo a la
dirección que aparece en la cubierta posterior de este
libro. Alguien lo calificará y se lo devolverá.

Que el Señor le ayude a aprender más acerca del gran
intercambio que él hizo por todos los pecadores.





Capítulo Uno

LO QUE DIOS EXIGE

Usted ha contestado muchas preguntas
importantes en su vida. En este libro
examinaremos algunas de ellas y las
respuestas que Dios nos da. Las preguntas
tratan acerca de la vida del mundo venidero.

Nuestro estudio se enfocará alrededor de tres
preguntas claves:

PREGUNTA 1:  
Si usted muriera esta noche, ¿iría al cielo o al
infierno?
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PREGUNTA 2:  

¿Está seguro del lugar a donde irá cuando muera?

PREGUNTA 3:  

Supongamos que usted ya está muerto y se

encuentra ante las puertas del cielo; allí está Dios

parado y le pregunta: "¿Por qué debo dejarte

entrar al cielo?" ¿Qué le contestaría usted?

En esta parte veremos lo que Dios nos dice acerca

de la vida y la muerte. Al terminar este capítulo

podrá:

* identificar las respuestas que da la 

mayoría de la gente.

* saber lo que la ley de Dios exige de cada 

uno de nosotros.

Veamos de nuevo las tres preguntas, pero ahora

usted dará las respuestas.



PREGUNTA 1:  

Si usted muriera esta noche, ¿iría al cielo o al
infierno? Escriba la respuesta en la línea. 

PREGUNTA 2:  

¿Está seguro del lugar al que usted irá cuando
muera? 

PREGUNTA 3:  

Supongamos que usted se muriera y se
encontrara ante las puertas del cielo, ahí Dios
le pregunta: "¿Por qué debo dejarte entrar en
mi reino?" ¿Qué le contestaría usted?

Veamos más detenidamente estas tres
preguntas una vez más.
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PREGUNTA 1: Si se muriera esta noche, ¿iría al

cielo o al infierno?

La mayoría de las personas no están seguras del

lugar en donde pasarán la eternidad. Muchas de

ellas tienen la esperanza de ir al cielo ya que no

creen que irán al infierno. Otros piensan que

después de la muerte no habrá nada.

1. La mayor parte de la gente tiene la esperanza

de ir al .

Veamos esto de otra manera. 

PREGUNTA 2: ¿Está seguro del lugar a donde irá

cuando muera?

Como ya dijimos, la mayoría de las personas no

están seguras. Esperan ir al cielo o piensan que

irán al infierno. Muchos dicen: "Nadie puede estar

seguro".

2. Casi todos están de acuerdo en que nadie

puede estar a donde irá

después de morir.

(Compare sus respuestas con las que están al pie de la página 8)
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¿Y qué hay acerca de la PREGUNTA 3?:

Supongamos que usted ya se murió y se

encuentra ante las puertas del cielo ante Dios y él

le pregunta: "¿Por qué debo dejarte entrar en mi

reino?" ¿Qué le contestaría usted?

Gran número de personas darían una de las

siguientes respuestas:

*  "Sé que no soy perfecto, pero tampoco soy tan 

malo."

*  "Ni que yo fuera un malvado."

*  "Ciertamente que soy mejor que fulano o 

zutano."

Algunos quizás dirán a Dios:

*  "¡Ni de broma me dejarás entrar!"

*  "Tuve la oportunidad y la desaproveché."

Si usted piensa que ya ha perdido la oportunidad

de entrar al cielo, este estudio bíblico le tiene muy

buenas noticias. Al estudiar los siguientes

capítulos verá que aún hay esperanza.
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Sin embargo, primero debemos ver el resto de las

respuestas que dieron los que sí piensan que

entrarán al cielo. Las personas que contestan

como las anteriores están diciendo que Jesús tiene

que dejarlas entrar al cielo por lo que han hecho o

no han hecho. "He sido bueno la mayor parte del

tiempo." Otros esperan ir al cielo por lo que no han

hecho: "No he sido tan malo." Si queremos o

esperamos ir al cielo por algo que hemos o no

hemos hecho, entonces tenemos que saber lo que

Dios exige de nosotros.

Uno de los mensajes principales de la Biblia es la

ley de Dios. En este mensaje, él nos manda que

hagamos ciertas cosas. Su ley nos enseña lo que

debemos hacer para llegar al cielo y también lo

que merecemos si no la cumplimos a la

perfección. 

? Las respuestas de la página 6: 1. cielo; 2. seguro. 



3. Muchas personas esperan ir al cielo por lo que

han o no han .

4. El mensaje de la de Dios

nos dice lo que él pide de nosotros.

5. El mensaje de la ley de Dios nos enseña lo que

merecemos si no cumplimos a la perfección lo que

Dios .

(Compare sus respuestas con las que están al pie de la página 10)

Las leyes siempre nos exigen algo. Una de ellas

ordena que obedezcamos las leyes de tránsito.

Otra ordena que no robemos, etc. ¿Pero sabe

usted lo que la ley de Dios exige?  En la Biblia es

donde encontramos lo que Dios manda: "Sean

ustedes perfectos, como su Padre que está en el

cielo es perfecto" (Mateo 5:48).  

9



Para alcanzar la perfección se tiene que llevar una

vida íntegra, sin hacer nunca lo que desagrada a

Dios. Esto significa vivir, pensar y hablar de

manera correcta todo el tiempo. Si así ha vivido,

entonces usted es perfecto. Esto es lo que Dios el

Padre demanda. Esta es su ley. 

Él nos dice en su palabra que es la Biblia: "Sean

ustedes santos, pues yo, el Señor su Dios, soy

santo" (Levítico 19:2).

El ser santo significa ser perfecto ante Dios. Es la

persona que nunca ha hecho nada malo. Si alguna

vez ha hecho algo que le desagrada a Dios, usted

ya no es santo. Dios llama al mal que hacemos

"pecado". Su ley nos manda que no pequemos.

(Hablaremos más acerca del pecado en el

siguiente capítulo.) La ley de Dios exige la

santidad.

10

? Las respuestas de la página 9: 3. hecho, hecho; 4. ley; 
5. manda.



6. La de Dios demanda ciertas cosas

de nosotros.

7. La ley de Dios exige que una persona sea 

.

8. Llevar una vida perfecta significa vivir sin          

o sin hacer lo .

9. Llevar una vida santa significa llevar una vida

perfecta ante los ojos de .

10. La ley de Dios que seamos

santos.

(Compare sus respuestas con las que están al pie de la página 13)

Sí, la ley divina ordena que todos llevemos una

vida santa y perfecta. Si usted viviera de tal forma,

viviría para siempre en el cielo.

También se pudiera ver de esta manera: Dios no

espera que seamos siempre buenos. Él no exige

que seamos tan buenos como podamos. No dice:

"Esfuérzate lo más que puedas" o 

11



"Haz lo mejor que puedas". Dios demanda la

perfección. Exige una rectitud total y que seamos

sin pecado. 

Lo que Dios ordena se puede describir como un

problema matemático:

100% santidad

+  0% pecado =

100% vida eterna

De manera que si uno vive de una manera

perfecta, sin pecado alguno, Dios promete en su

ley darle la vida eterna en los cielos.

11. Marque con una X la declaración que indica lo

que Dios nos ordena.

a) Dios demanda que seamos buenos.

b) Dios pide que hagamos lo mejor que 

podamos.

c) Dios ordena que seamos santos y 

perfectos por completo.

12



12. Llene los espacios en blanco con las palabras

que muestran lo que Dios exige de nosotros

y el premio que él nos promete.

100% 

+ 0%  =

100%  

(Compare sus respuestas con las que están al pie de la página 14)

13

? Las respuestas de la página 11: 6. ley; 7. santa; 8. pecado,
malo; 9. Dios; 10. ordena (o dice). 



Repaso del capítulo uno 

La mayoría de las personas no están seguras del

lugar a donde irán cuando mueren. En la Biblia, la

ley de Dios nos dice lo que quiere él de nosotros.

Él pide que llevemos una vida santa y perfecta, sin

pecado alguno. Tratar de ser buenos no es

suficiente. Dios promete la vida eterna sólo a

quienes llevan una vida íntegra.

Nota importante: Después de haber estudiado

este capítulo, quizás usted piense que es mejor no

seguir con el siguiente. Tal vez dirá: "¿Para qué

seguir? Sé que no soy perfecto." Pero no se

desanime, más adelante hay muy buenas noticias

acerca de cómo usted puede entrar al cielo.

14
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Examen del capítulo uno

1. Dios exige que todos llevemos una vida 

.

2. El mensaje de la de Dios así

lo pide.

3. Si una persona llevara una vida ,

esa persona se ganaría la vida eterna.

4. El mal que hacemos provoca la ira de Dios, a lo

cual él llama .

5. En los espacios en blanco escriba sus

respuestas para mostrar lo que Dios pide y desea

de nosotros.

% santidad

+ % pecado =

% 

(Compare sus respuestas con las que están en la página 91)
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Capítulo Dos  

LO QUE DIOS VE

La ley demanda que seamos perfectos y santos.

Pero cuando Dios examina nuestras vidas y

nuestros pensamientos, ¿ve él la perfección? ¿Ve

una vida totalmente santa sin errores y sin

pecados? Cuando usted llegue al final del capítulo

podrá: 

* decir lo que Dios ve en cada persona;  



* dar ejemplos de diferentes pecados; y

* decir cuáles son los resultados del 

pecado.

Hay muchos versículos en la Biblia que nos dicen

lo que Dios ve. Cuando los lea, recuerde que Dios

está hablando de cada ser humano. Es decir, que

a usted también le está hablando.

"No hay nadie en la tierra tan perfecto que haga

siempre el bien y nunca peque" (Eclesiastés 7:20).

"Todos han pecado y están lejos de la presencia

salvadora de Dios" (Romanos 3:23).

No somos diferentes de las demás personas.

Todos nacimos con pecado. Puesto que no hemos

llevado una vida perfecta y santa, todos somos

pecadores.

Los grandes héroes de la Biblia (Noé, Moisés,

David, Pedro, Pablo por nombrar algunos) 
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eran también tan pecadores como los grandes

personajes de hoy en día. Ya sea un predicador o

un prisionero, un líder de la comunidad o una

prostituta, un rico o un pobre, todos somos

pecadores. Nadie ha vivido una vida santa y

perfecta, únicamente Jesús.

Por ejemplo, imagínese que estuviera enfrente de

su casa y unos obreros hubieran excavado un

gran hoyo para hacer un edificio nuevo. Usted y

algunos amigos, entre ellos un atleta que es

saltador, quieren ver quién puede brincar de un

lado al otro del hoyo que tiene una distancia de

casi 30 metros. Usted calcula que quizás puede

saltar tres metros. Su amigo atleta quizás puede

saltar seis metros, pero aun así él no podrá cubrir

la distancia total. Usted y su amigo terminarían por

caer en el hoyo.

Y así es con el pecado. Todos hemos pecado y no

hemos alcanzado la perfección que Dios exige.

19



1. Para Dios, todo el mundo es .

2. Ante Dios, nadie ha llevado una vida

.

3. Aun los grandes héroes de la Biblia fueron 

.

(Compare sus respuestas con las que están al pie de la página 22)

Pero, ¿por qué preocuparse tanto por el pecado?

Porque fallamos ante las exigencias de Dios. La

Biblia dice: "Todos han pecado y están lejos de la

presencia salvadora de Dios" (Romanos 3:23).

Puesto que somos pecadores, no podemos ser ni

perfectos ni santos, como la ley divina lo requiere.

No importa cuanto tratemos, siempre fallaremos.

De manera que en lugar del cielo o la vida eterna,

merecemos el infierno o la muerte eterna. La Biblia

también dice: "El pago que da el pecado es la

muerte" (Romanos 6:23).

Si uno tiene un trabajo, gana una cantidad de

dinero. Ese pago es su ganancia. Pero el único

20



pago por pecar es la muerte eterna, o la muerte en

esta vida y la muerte espiritual en el infierno.

Aunque usted piense que es peor o mejor que

otros, todos recibimos el mismo pago, la muerte.

Quizás un ejemplo nos puede ayudar. Usted y dos

amigos más están sentados a la mesa frente a tres

vasos de cianuro. Uno de los vasos está lleno y

uno de sus amigos lo bebe. El segundo vaso está

hasta la mitad y su segundo amigo lo ingiere. El

tercer vaso tiene sólo una pequeña cantidad de

veneno y usted se lo toma. ¿Serán diferentes los

resultados?  De ninguna manera. El cianuro mata,

ya sea poco o mucho lo que se ingiera. De la

misma manera, un pequeño pecado le envenenará

toda la vida y usted terminará muriendo. No

importa si nos consideramos grandes o pequeños

pecadores, merecemos la muerte.

Podemos ilustrar estas verdades como un

problema matemático a continuación. Estúdielo

cuidadosamente.

100% pecado

+ 0% santidad =

100% muerte eterna en el infierno
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4. Puesto que somos no

podemos ser perfectos o santos como la ley de

Dios lo demanda.

5. Debido al pecado, todo pecador merece la 

.

6. Todo pecador merece la vida eterna en el 

.

7. Llene los espacios en blanco en esta página

para mostrar lo que Dios ve en nosotros y lo que

merecemos.

100% 

+0%   = 

100%  

(Compare sus respuestas con las que están al pie de la página 25)

Quizás se pregunte: "¿Qué es el pecado?" Según

la Biblia, podemos dividir éste en tres clases. 

22

? Respuestas de la página 20: 1. pecador; 2. perfecta (santa); 
3. pecadores.



En primer lugar, hacer lo que Dios nos prohíbe es

pecado.

Aquí hay algunas cosas que Dios nos ha ordenado

no hacer:

* "No mates" (Éxodo 20:13).

* "No robes" (Éxodo 20:15).

* "No cometas adulterio" (Éxodo 20:14).

* "No digas mentiras" (Éxodo 20:16).

* "No hagas mal uso del nombre del Señor 
tu Dios” (Éxodo 20:7).

Cuando hacemos lo que Dios nos prohíbe hacer,

pecamos. La paga del pecado es la muerte y la

condenación. Recuerde, hay muchísimas cosas

más que Dios nos dice que no debemos hacer.

En segundo lugar, pecar es también no hacer lo

que Dios manda, como por ejemplo:
* "Amen a sus enemigos" (Mateo 5:44).

23





* "Oren por quienes los persiguen" 
(Mateo 5:44).

* "Honra a tu padre y a tu madre" 
(Éxodo 20:12).

* "No tengas otros dioses aparte de mí" 
(Éxodo 20:3).

* "Apártense de toda clase de mal" 
(1 Tesalonicenses 5:22).

Al no hacer todas estas cosas y todo lo demás que

Dios manda, pecamos. Así que sin duda

merecemos la muerte y el infierno.

Y recuerda que hay muchas cosas más que Dios

nos manda que hagamos.

En tercer lugar, el pecado puede ser también un

pensamiento. He aquí algunos de ellos que Dios

nos prohíbe:

25
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6. infierno; 7. 100% pecado, 0% santidad, 100% vida eterna en
el infierno.



* "Cualquiera que mira con deseo a una 

mujer, ya cometió adulterio con ella en su 

corazón" (Mateo 5:27).

* "Todo el que odia a su hermano es un 

asesino" (1 Juan 3:15).

* “No codicies lo que tiene tu prójimo” 

(Éxodo 20:17).

Aquí hay algunos pensamientos que Dios nos dice

debemos tener:

* "Piensen en todo lo verdadero, en todo lo 

que es digno de respeto, en todo lo recto, 

en todo lo puro, en todo lo agradable, en 

todo lo que tiene buena fama. Piensen en 

todo lo que es bueno y merece alabanza" 

(Filipenses 4:8).

Cuando codiciamos u odiamos, pecamos. Cuando

no estamos contentos con lo que Dios nos ha

dado y deseamos tener lo que no es nuestro,

pecamos. Cuando nuestros pensamientos son
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impíos y malvados, pecamos. Cuando no

pensamos en lo noble, lo verdadero y puro,

pecamos. 

Por todo esto merecemos la muerte y el infierno.

8. El pecado es hacer lo que Dios nos

manda que .

9. El pecado es lo que Dios nos

prohíbe que .

10.Tener malos también es

pecar.

11. Marque con una X si la frase se refiere a un

pecado.
a) Adorar a Dios

b) Robar

c) Ayudar a los pobres

d) Odiar a una persona

e) Matar a alguien

f) No orar a Dios

(Compare sus respuestas con las que están al pie de la página 28)
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Pero, ¿por qué condenaría Dios al infierno a la

gente que comete unos cuantos pecados? Es que

son más que "unos cuantos". Cuando

consideramos todo lo que Dios ordena, vemos que

hemos pecado mucho y con gran frecuencia.

Aquí hay otra manera de ver esta verdad.

Imagínese que uno pecara sólo cinco veces al día.

Obviamente que hacemos lo malo mucho más que

eso en un día. La siguiente lista demuestra cuán

grande sería la suma:  

en un mes = 150 pecados

en seis meses = 910 pecados

en un año = 1,825 pecados

en cinco años = 9,125 pecados

en diez años = 18,250 pecados

en veinticinco años = 45,625 pecados

en cincuenta años = 91,250 pecados

en setenta y cinco años = 136,875 pecados

¿Cómo saldría usted al calcular sus pecados de

esta manera? Y recuerde, en la lista

28

? Respuestas de la página 27: 8. no, hagamos; 9. hacer,
hagamos; 10. pensamientos; 11. llevan X: b,d,e,f.



supuestamente se peca sólo cinco veces al día.

¡Cuántos pecados cometeríamos en 75 años!

¡Cuán culpables somos, y cuánto merecemos la

muerte y el infierno!  Es por eso que podemos

decir que Dios ve en cada persona al pecador,

merecedor del castigo de la muerte en el infierno.

Y la Biblia también dice: "Si una persona obedece

toda la ley, pero falla en solo un mandato, resulta

culpable frente a todos los mandatos de la ley"

(Santiago 2:10). 

Al desobedecer a Dios una sola vez, se quebranta

toda su ley. Con un solo pecado ya se es

imperfecto, no santo, no merecedor del cielo. Por

ejemplo: Si perforamos un globo en un punto,

explota o se le sale el aire y ya no sirve.  

Nuestro Padre celestial es tanto un Dios justo

como un Dios de amor perfecto. Él es el único juez

perfecto que dará al culpable lo que se merece, ni

más ni menos.
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Por ejemplo: usted va a la tienda a comprar una

cajetilla de cigarrillos que cuesta $16.50 pero tiene

sólo 8 o 9 pesos en el bolsillo. Un amigo le presta

50 centavos, y esto es todo lo que pudo juntar. ¿Le

darán los cigarrillos? ¡Claro que no! Porque no

tiene lo suficiente para comprarlos.

Dios en su justicia perfecta ha dicho: "Sean

ustedes perfectos, como su Padre que está en el

cielo es perfecto" (Mateo 5: 48). Si va a entrar al

cielo por su manera de vivir, entonces debe ser

perfecto. Con una sola cosa que haga mal ya no

entrará, porque: "El pago que da el pecado es la

muerte" (Romanos 6:23).

12. Una persona peca durante

su vida.

13. Si una persona comete pecado,

ha quebrantado toda la ley.

14. Un sólo pecado nos contamina y hace que

merezcamos la .

(Compare sus respuestas con las que están al pie de la página 31)
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Repaso del capítulo dos

Cuando Dios nos mira, él ve que todos estamos

cubiertos de pecado al hacer lo indebido y no

hacer lo que él nos manda. Incluso pecamos con

nuestros pensamientos. Por nuestra condición

malvada, no cumplimos con lo que Dios nos exige,

lo cual nos hace merecedores de la muerte y de

su juicio. Cuando Dios nos mira, él ve que

debemos ser castigados con la muerte. 

Una nota importante: NO PARE AQUÍ, SIGA

ESTUDIANDO. Este capítulo le ha enseñado

algunas cosas más que tal vez lo desanimen, y

aunque hasta aquí no hemos visto nada bueno,

tenga ánimo, hay muy buenas noticias más

delante. Continúe hasta el fin del libro, no se

arrepentirá.

31
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Examen del capítulo dos

1. Dios ve que todos somos .

2. Debido al pecado, estamos muy lejos de la vida   

que la ley de Dios demanda.

3. Por nuestro pecado merecemos la 

.

4. Pecar es también no lo que Dios

nos manda que .

5. El pecado es también lo que

Dios nos prohíbe que .

6. Se puede pecar también con los .

7. Si cometemos solo pecado, merecemos

la muerte espiritual en el .

8. Cada persona comete pecados

durante su vida.

(Compare sus respuestas con las que están en la página 91)
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Capítulo Tres

LOS REMEDIOS HUMANOS

Puede ser que usted ahora se pregunte: Si todos

somos pecadores, ¿cómo puedo llegar al cielo?

Las personas han inventado varias respuestas a

esta pregunta tan importante las cuales vamos a

llamar remedios para el problema del pecado. Si

se está enfermo de gripe o catarro y quiere

sentirse mejor, puede que vaya al doctor. Él le

dará algún medicamento el cual será el remedio o

la cura para la enfermedad. 





De la misma manera, la gente ha tratado de

encontrar una cura para la enfermedad del pecado

que nos aqueja todos. Al final de este capítulo

usted podrá:

* describir tres remedios comunes que la 

gente usa contra el pecado; y

* decir por qué ninguno de ellos sirve.  

Remedio #1: Esfuérzate más
Con este remedio nos aconsejarían que nos

esforcemos en ser mejores personas. Sabemos

que somos malvados, pero si nos esforzamos un

poco más, si tratamos de ser tan buenos como

podamos, Dios estará contento y nos dejará entrar

al cielo.

Todos los días se puede ver a mucha gente

tratando de probar este remedio. "Voy a arreglar

mi vida. Asistiré a la escuela, me graduaré de

secundaria y comenzaré a ir a la iglesia". Otros

dicen: "Tan pronto como pueda, conseguiré un

trabajo, dejaré de beber y usar drogas y mejoraré

mis relaciones con mi familia".
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Pero por más que tratamos, no alcanzamos todo lo

que nos proponemos, ni logramos la perfección.

Tratar de esforzarse nunca resuelve el problema

del pecado.  

Podemos comparar esto a estar en una escalera

muy alta de la perfección que llega hasta el cielo.

Sabemos que somos pecadores y por eso

estamos en el primer peldaño. Decimos:

"Esfuérzate más, trata lo más que puedas para ser

mejor". Así que subimos un poco más. El único

problema con esto es que nunca seremos

perfectos y por lo tanto nunca llegaremos al final,

al peldaño más alto de la escalera. Y tenemos que

recordar que Dios exige la perfección, pero debido

a la maldad que habita en nosotros nunca la

obtendremos. Quizá logremos ser un poco

mejores, pero nunca perfectos.

1. Necesitamos un para la

enfermedad del pecado.

2. Uno de los remedios que la gente ha propuesto

es el más.
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3. Pero por más que uno trate, nunca podremos

ser .

(Compare sus respuestas con las que están al pie de la página 39)

Remedio #2: Compensar con buenas obras el
mal que hacemos
Con este remedio tratamos de borrar lo malo que

hacemos con cierta cantidad de buenas obras.

Pensamos a veces que si hacemos las suficientes

de ellas, compensamos los pecados que

cometimos. Entonces Dios estará contento y nos

dejará entrar al cielo.

Por ejemplo, la semana pasada algunos de sus

compañeros le ofrecieron probar alguna droga.

Hacía tiempo que usted no la había probado, de

manera que esta vez aceptó y compró un poco de

ella. Sabía que eso no estaba bien, pero quizá su

mente le dijo: "Sí, es malo y es un delito; además,

debo obedecer lo que la ley dice". Pero usted se

justifica con la excusa de que últimamente se ha

portado bien al no decir malas palabras, trabaja

arduamente y no compra revistas pornográficas.
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¿Ve lo que está pasando?  Su mente dice que por

todo lo bien que se ha portado, puede ahora hacer

algo malo. 

El problema es como la Biblia dice: "El pago que

da el pecado es la muerte" (Romanos 6:23). Toda

maldad merece la muerte eterna. Hacer algo

bueno no quita ni la falta ni el castigo que ésta

merece. La maldad sigue y continúa aumentando,

mereciendo más y más la paga de la muerte y el

infierno.  

4. Un segundo remedio es tratar de compensar las

obras malas haciendo suficientes obras 

.

5. Pero la Biblia dice que cada pecado merece la 

.

(Compare sus respuestas con las que están al pie de la página 41)

Remedio #3: Compararse con los demás
Para este remedio intentamos compararnos con
otras personas que han hecho cosas peores que
nosotros. A menudo se lee en el periódico, o algún
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amigo nos comenta, de alguien que fue
sorprendido hurtando en una tienda, u oímos de
alguna madre o padre que asesinó a su cónyuge o
hijos.

Leemos de padres que maltratan a sus hijos o
esposas. Si Dios va a castigar a los malos,
ciertamente castigará a éstos. 

Pero este remedio tampoco sirve. Si vamos a
compararnos con alguien, tiene que ser con Dios.
Y cuando así hacemos, vemos que no somos
perfectos como él porque estamos muy lejos de la
santidad que él demanda. Somos aún pecadores
que merecemos la muerte y el infierno.

6. Un tercer remedio es el compararnos con

alguien que ha cometido un peor

que el nuestro.

7. Pero debemos compararnos con ,

y no con otras personas.

(Compare sus respuestas con las que están al pie de la página 41)
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Como puede ver, ninguno de estos recursos

humanos sirven. Quizás parezcan buenos y uno

piense que deberían funcionar, pero en realidad

ninguno de ellos quita la enfermedad del pecado y

su castigo. Estos recursos caseros nos dejan en la

misma condición pecaminosa que sólo merece la

muerte y el infierno. Por eso la Biblia dice: "Hay

caminos que parecen derechos, pero al final de

ellos está la muerte" (Proverbios 16:25).

Los remedios humanos, no importa que tan

eficaces sean, son destituidos por Dios y sólo nos

llevan a la muerte eterna en al infierno.

8. Ninguno de los remedios humanos cura nuestra

enfermedad del .

9. Como resultado, todos los remedios humanos

sólo conducen a la .

(Compare sus respuestas con las que están al pie de la página 42)

Con esto hemos terminado nuestro estudio de lo

que Dios demanda de nosotros. Hemos visto el

gran problema del pecado en nuestras vidas. Así

40



como también que los remedios humanos no

pueden resolver el problema. En el siguiente

capítulo llegaremos a las buenas noticias, a la

medicina que Dios da a nuestra enfermedad

espiritual.

Repaso del capítulo tres
El pecado en nosotros es parecido a una

enfermedad. Necesitamos encontrar un remedio o

moriremos. Uno de los que se le ocurre a la gente

es esforzarse más. Otros tratan de hacer más

cosas buenas para contrabalancear los pecados

que cometieron. Algunos inclusive se consuelan al

compararse con personas que parecen ser peores

que ellos mismos. Pero la Biblia dice que un sólo

pecado en nosotros o en nuestra vida nos

contamina al hacernos pecaminosos. Así que

fracasan todos nuestros remedios humanos.

Examen del capítulo tres
1. Necesitamos un para la

enfermedad del pecado.
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2. El remedio que sugiere la gente es el de 
más.

3. Pero por más que uno trate, no se puede ser
.

4. Otro remedio es tratar de hacer suficientes
obras para compensar el número
de obras .

5. Pero la Biblia dice que cada pecador merece la 
.

6. Un tercer remedio es compararse a alguien que
parece haber cometido más que
uno mismo.

7. Pero debemos compararnos con ,
y no con otras personas.

8. Ninguno de los remedios inventados por los
seres humanos cura la enfermedad del

.

9. Como resultado, todos los remedios humanos
sólo conducen al .

(Compare sus respuestas con las que están en la página 91)
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Capítulo Cuatro

EL REMEDIO DE DIOS

Quizás usted se esté preguntando: "¿Cómo puedo

llegar al cielo?" No podemos llegar allá por lo que

hacemos o dejemos de hacer. No es posible ganar

o merecer la gloria porque nuestro pecado lo hace

imposible. El mensaje de la ley de Dios lo dice

muy claro.

Eso no quiere decir que no podamos entrar al

cielo. ¿Por qué? Pues porque Dios mismo ha

provisto el único remedio que existe para nuestra

enfermedad del pecado. El mensaje del evangelio

de Dios (o buenas noticias) nos dice cuál es el



remedio. Al terminar este capítulo usted podrá: 

* identificar el remedio para la enfermedad 

del pecado;

* describir el gran intercambio que Dios hizo

por nosotros.

Hace alrededor de dos mil años, Dios el Padre

envió a su Hijo Jesucristo al mundo para ser

nuestro sustituto. ¿Qué pasa en un juego de

baloncesto cuando uno de los jugadores ya no

puede jugar? El entrenador lo sustituye por otro.

Nosotros no podemos llegar al cielo por nuestros

propios esfuerzos, y por eso Dios el Padre envió a

su Hijo Jesucristo al mundo para tomar nuestro

lugar y hacer lo que nosotros no podemos lograr.

¿Qué hizo Jesús por nosotros? Lea las palabras

de la Biblia (las que están subrayadas se refieren

a Jesús):

"Cristo no cometió pecado alguno; pero por causa

nuestra, Dios lo trató [a Cristo] como al pecado
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mismo, para así, por medio de Cristo, librarnos de

culpa" (2 Corintios 5:21).

"Pues nuestro sumo sacerdote puede

compadecerse de nuestra debilidad, porque él

[Jesucristo] también estuvo sometido a las mismas

pruebas que nosotros; sólo que él jamás pecó"

(Hebreos 4:15). 

En nuestro lugar, Jesús llevó una vida perfecta,

santa y sin pecado, una vida de amor que nosotros

también debemos llevar, pero que no podemos.

Jesús nunca pecó, por eso la Biblia dice que él "no

conoció el pecado".

1. Dios envió a su propio Hijo, Jesús, para ser

nuestro .

2. Jesús vivió una vida en

nuestro lugar.

(Compare sus respuestas con las que están al pie de la página 47)

Pero eso no fue lo único que Jesús hizo por

nosotros. Aunque fue perfecto y nunca pecó,
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leamos lo que también hizo por nosotros:

"Todos nosotros nos perdimos como ovejas,

siguiendo cada uno su propio camino, pero el

Señor cargó sobre él [Jesús] la maldad de todos

nosotros" (Isaías 53:6).

"Por causa nuestra, Dios lo trató [a Jesús] como al

pecado mismo, para así, por medio de Cristo,

librarnos de culpa" (2 Corintios 5:21).

Jesús no tenía pecado propio, pero Dios cargó

sobre él todo el nuestro; incluyendo los de usted y

míos. La ley de Dios dijo que nuestras impiedades

tenían que ser juzgadas, de modo que Dios el

Padre se las imputó a Cristo para que él luego las

llevara a la cruz. Mire lo que él hizo allí por

nosotros:

"[Jesús] Fue traspasado a causa de nuestra

rebeldía, [Jesús] fue atormentado a causa de

nuestras maldades" (Isaías 53:5).   

"Él [Jesús] estaba cargado con nuestros
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sufrimientos, estaba soportando nuestros propios

dolores" (Isaías 53:4).

En la cruz Dios castigó a Jesús en lugar nuestro.

Allí él sufrió toda la ira de Dios contra el pecado.

En realidad, él padeció el dolor del infierno en

lugar nuestro. Por eso él clamó desde la cruz:

"Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has

abandonado?" (Mateo 27:46).

Dios mostró su amor hacia los pecadores al

castigar a su Hijo en vez de a usted, y Jesús

demostró su amor por usted al ir a la cruz para ser

afligido en su lugar y sufrir mucho más que

cualquier otro. A pesar de ser inocente, él padeció

y murió aunque no había hecho nada malo. Jesús

es el único remedio de Dios para el pecado. Sólo

él pudo llevar una vida perfecta y pagar con su

sangre inocente por todos nuestros delitos.

3. Dios cargó sobre Jesús los 
de todo el mundo.
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4. castigó a su Hijo por

nuestros .

5. El castigo terminó cuando Jesús 

en la cruz.

6. Jesús es el único para

el pecado.

(Compare sus respuestas con las que están al pie de la página 50)

Podemos pensar en este gran acto de amor como

"el gran intercambio de Dios". Quizá alguna vez

usted recibió de regalo ropa nueva. Pero cuando

se la probó no le quedó bien. Usted la devolvió a

la tienda quizá para cambiarla por algo que le

quedara mejor o pidió le regresaran el dinero.

En la Biblia leemos de otro gran intercambio que

ha sucedido.

"Cristo no cometió pecado alguno; pero por causa

nuestra, Dios lo trató como al pecado mismo, para

así, por medio de Cristo, librarnos de culpa" 

(2 Corintios 5:21).

49



50

Esta situación se puede explicar con dos

problemas matemáticos que se dan a

continuación. Los dos primeros nos muestran el

estado en que las cosas estaban antes de que el

Señor Jesús viniera. 

Jesús Hombre
100% santidad 0% santidad

+ 0% pecado = + 100% pecados =

100% vida eterna 100% muerte eterna

Pero Jesús intercambió su vida perfecta por

nuestro pecado y Dios nos mira ahora a través de

la vida perfecta de Cristo. Revestido con nuestros

pecados, él sufrió y murió en nuestro lugar. Este

es el gran intercambio que tuvo lugar. Es por eso

que la Biblia dice: "La sangre de su Hijo Jesucristo

nos limpia de todo pecado" (1 Juan 1:7).

Después del gran intercambio de Dios, la suma a

nuestro favor es la siguiente:

? Respuestas de las páginas 47-49: 3. pecados; 4. Dios, pecados;
5. murió; 6. remedio.  
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Jesús
0% santidad

+ 100% pecado (del mundo) =

100% muerte (en la cruz)

El hombre
100% santidad (regalada por Jesús)

+ 0% pecado (quitado por Jesús) =

100% vida eterna (en los cielos)

7. Jesús ha cambiado su vida perfecta por

nuestros .

8. Jesús sufrió el que nosotros

merecimos por nuestros pecados.

(Compare sus respuestas con las que están al pie de la página 54)

Antes de ser sentenciado, al preso no se le

conceden muchos privilegios no importa lo bien

que se comporte en la prisión. Pero, ¿qué pasaría

si alguien viniera y tomara su lugar? 

¿Cómo se sentiría si otro estuviera dispuesto a

cumplir su sentencia para que usted saliera libre?



¿No se sentiría muy feliz?

Pero eso no sucede ni en las películas y mucho

menos en la realidad, ¿verdad? Aunque le parezca

increíble, esto es precisamente lo que Jesús hizo

por cada uno de nosotros. Logró nuestra

exoneración. Él sustituyó su récord perfecto en los

libros de la corte de Dios, para reemplazar el

nuestro lleno de pecados. Jesús hizo posible que

seamos de nuevo hijos de Dios. Al tomar nuestro

lugar, pagó la sentencia por nuestra maldad,

logrando nuestra absolución al declararnos

inocente de todo cargo. Jesús es nuestro único

medio para llegar al cielo. ¿Recuerde el ejemplo

que se dio al principio? Estaba en el patio frente a

ese gran hoyo y usted quería saltar al otro lado,

pero no hubiera podido hacerlo y se hubiera

matado. Pero ahora Dios le ha salvado. Él ha

provisto un puente por el cual puede cruzar esa

gran distancia del hoyo. El camino o puente

seguro al otro lado es Jesús, quien le ha llevado

en sus brazos amorosos y depositado sin peligro

al lado opuesto. Él lo ha cargado a través del

abismo del pecado y la muerte, llevándolo sano y
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salvo al cielo. Por eso Jesús es el único camino al

cielo.

9. Por causa de Jesús, ahora somos declarados 

ante Dios.

10. Jesús ha ganado para nosotros la 

eterna.

11. Jesús es el camino al cielo.

(Compare sus respuestas con las que están al pie de la página 56)
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Repaso del capítulo cuatro 

Los remedios humanos nunca pueden sanar el

problema de nuestra culpa. Por esto Dios nos dio

a Jesús como el único remedio para el pecado.

Dios envió a su Hijo Jesús al mundo para vivir una

vida perfecta en nuestro lugar y para cargar sobre

él nuestras iniquidades. Dios lo castigó por

nuestras maldades. Eso es lo que ocurrió cuando

Jesús murió en la cruz. Él cambió nuestra vida

pecaminosa por su vida perfecta. Este es "el gran

intercambio" que Dios hizo por nosotros. Ahora

cuando Dios nos juzga, él puede declararnos

inocentes y darnos la vida eterna.
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Examen del capítulo cuatro

1. Jesús, como sustituto nuestro, llevó una vida

.

2. Como nuestro sustituto, Jesús fue castigado por

nuestros .

3. Jesús pagó por nuestros pecados cuando murió

en la .

4. Debido a Jesús, nosotros podemos ir al 

y no al infierno.

5. Jesús es el remedio para el

pecado.

6. Por causa de Jesús, Dios nos declara 

en vez de culpables.

7. Jesús es único camino al cielo.
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8. Llene los espacios en blanco para mostrar cómo

Dios nos ve:

Antes de venir Jesús:
% pecado

+ % santidad =

% 

Después de venir Jesús:
% pecado

+ % santidad =

%  

(Compare sus respuestas con las que están en la página 91)

57





Capítulo Cinco 

EL REGALO PROMETIDO POR
DIOS

Probablemente alguna vez usted ha hecho alguna

promesa. Quizá ha prometido ser mejor o pasar

más tiempo con alguien. Nosotros no siempre

guardamos las promesas que hacemos ni tampoco

siempre lo hacen los demás. 

En este capítulo aprenderemos acerca de una

promesa que Dios hace y que ciertamente va a

cumplir porque él es perfecto. Al terminar este

capítulo usted podrá:



* describir el segundo mensaje principal de 
la Biblia,

* decir la promesa más importante que Dios 
hace,

* explicar por qué esa promesa es un regalo; y

* decir cómo usted puede estar en el cielo.

En el primer capítulo aprendimos que uno de los

mensajes principales de la Biblia es la ley de Dios.

Esa ley nos dice todo lo que él demanda de

nosotros. En los capítulos 2 y 3, aprendimos más

acerca de esas demandas, especialmente de que

Dios exige que llevemos una vida santa.

Aprendimos que su ley nos trajo malas noticias

porque ninguna persona puede llevar una vida

santa, e incluso ésta nos dio noticias peores, que

debido a nuestro pecado, la ley de Dios demanda

que seamos castigados en el infierno.

Pero en el capítulo 4 empezamos a oír buenas

noticias de la Biblia que nos dicen que Dios tiene

un remedio para nuestro pecado el cual es
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Jesucristo, quien sufrió como nuestro sustituto y

quitó por completo nuestros pecados. En este

capítulo 5, oiremos más buenas noticias acerca de

las promesas de Dios.

Al mensaje que habla de las demandas de Dios lo

llamamos la ley, la cual no es una buena noticia

para nosotros los pecadores. Pero el mensaje

bíblico que nos enseña acerca de las promesas de

Dios son buenas noticias y a éstas las llamamos

evangelio, una palabra antigua que significa

"buenas nuevas". El evangelio, o las buenas

nuevas, es el segundo mensaje importante de la

Biblia y nos habla de las promesas de Dios. 

1. El evangelio es una palabra que significa 
.

2. La Biblia nos enseña las buenas nuevas de las

de Dios.

3. Uno de los mensajes principales de la Biblia es

la de Dios la cual habla sobre

lo que Dios de nosotros.
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4. El otro mensaje principal de la Biblia es el 

de Dios; éste nos dice las buenas

nuevas de lo que Dios nos .

(Compare sus respuestas con las que están al pie de la página 65)

Veamos ahora la promesa más importante que

Dios nos ha dado. La Biblia lo dice de esta

manera: "Pues Dios amó tanto al mundo, que dio a

su Hijo único, para que todo aquel que cree en él

no muera, sino que tenga vida eterna" (Juan 3:16).

Por lo que ha hecho el Hijo de Dios, Jesucristo,

por nosotros, podemos tener la vida eterna (otros 

nombres que se le dan son vida perdurable, el

cielo, el paraíso). Pero fíjese en lo que la Biblia

dice acerca del cielo:

"El pago que da el pecado es la muerte, pero el

don de Dios es vida eterna en unión con Cristo

Jesús, nuestro Señor" (Romanos 6:23). 

Esta vida eterna o vida perdurable se llama el

cielo. Es un don de Dios. Nuestro pecado sólo

puede darnos el castigo en el infierno. Y no
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importa cuánto tratemos de hacer, jamás

podremos ganar la entrada al cielo llevando una

vida buena. Pero por su vida perfecta Jesús ha

ganado el cielo, y él nos lo regala gratuitamente.

Como la Biblia dice: "Pues por la bondad de Dios

han recibido ustedes la salvación por medio de la

fe. No es esto algo que ustedes mismos hayan

conseguido, sino que les ha sido dado por Dios.

No es el resultado de las propias acciones, de

modo que nadie puede jactarse de nada" (Efesios

2:8,9).

El cielo es un don que Dios nos regala por amor a

nosotros. Su Hijo ganó la vida eterna para

nosotros por su vida perfecta y su muerte inocente

en la cruz. Dios nos da la vida eterna como un don

gratuito.

5. Dios promete darnos la vida .

6. La vida eterna es un 

completamente gratuito.

(Compare sus respuestas con las que están al pie de la página 66)
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Entonces, ¿cómo puede usted ser salvo? ¿Cómo

puede entrar al cielo? En el Nuevo Testamento (la

segunda parte de la Biblia) en el Libro de los

Hechos, alguien hizo esta misma pregunta al

apóstol Pablo. Le va interesar leer toda esta

historia en el capítulo 16, comenzando con el

versículo 16. 

Pablo estaba en la cárcel por haber predicado el

evangelio, repentinamente se dejó sentir un gran

temblor que hizo estremecer la cárcel. Todas las

celdas se abrieron y todas las cadenas cayeron de

los presos.

El carcelero estaba seguro que todos los presos

habían escapado. Pensando que sus jefes iban

a culparle, decidió suicidarse; cuando estaba a

punto de hacerlo, Pablo le gritó desde su celda

que no debía matarse porque los prisioneros aún

estaban en sus celdas. El carcelero vino corriendo

a donde estaba Pablo y preguntó: "¿Qué debo

hacer para ser salvo?" Pablo le contestó: "Cree en
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el Señor Jesús, y serás salvo" (Hechos 16:30,31).

Usted puede contar con lo que Jesús ha hecho

para su salvación.

¿Recuerda este versículo? Lo usamos antes.

"Pues Dios amó tanto al mundo, que dio a su Hijo

único, para que todo aquel que cree en él no

muera, sino que tenga vida eterna" (Juan 3:16).

Todo aquel que cree en Jesús y en lo que él ha

hecho, será salvo y entrará al cielo. Los que

confiesan en que la vida perfecta de Jesús y su

muerte inocente en la cruz han pagado el castigo

por nuestros pecados serán salvos y van al cielo.

Esta es la promesa de Dios. 

"El que cree en el Hijo, tiene vida eterna; pero el

que no quiere creer en el Hijo, no tendrá esa vida,

sino que recibirá el terrible castigo de Dios" (Juan

3:36).

¿Qué significa creer? Significa confiar o tener fe.
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La persona que confía en Jesús será salva e irá al

cielo. Dios promete vida eterna a los que creen y

tienen fe en Jesucristo. Esta es una promesa en la

que usted puede confiar por completo.

En las siguientes oraciones, marque con una C la

declaración que sea cierta; y con una F la

declaración que sea falsa.    

7. El cielo es un don gratuito para todo aquel
que cree en Jesús como su único Salvador.

8. El cielo es un regalo por haber llevado una
vida buena.

9. Podemos ganar la entrada al cielo si nos
esforzamos lo suficiente.

10. Dios promete el cielo a los que confían
que Jesús pagó la pena de muerte por nuestros
pecados.

(Compare sus respuestas con las que están al pie de la página 68)

¿Recuerda las tres preguntas importantes hechas

al principio del libro? Considerémoslas de nuevo.

Esta vez escriba sus respuestas de acuerdo con lo

que usted ha aprendido.

67



PREGUNTA 1: 

Si muriera esta noche, ¿iría usted al cielo o al

infierno?

PREGUNTA 2: 

Al morir, ¿está usted seguro del lugar a donde irá? 

PREGUNTA 3: 

Supongamos que usted murió y se encontró ante

las puertas del cielo; ahí Dios le pregunta: ¿Por

qué debo dejarte entrar al cielo? ¿Qué le

contestaría usted?

Compare sus respuestas con lo que ha estudiado. 
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PREGUNTA 1: 

Si muriera esta noche, ¿iría al cielo o al infierno?  

El cristiano puede decir: "Yo sé que iré al cielo".

PREGUNTA 2: 

¿Está seguro de a donde irá?

Sí, el cristiano puede estar seguro. ¿Por qué? La

respuesta a la tercera pregunta nos lo dice.

PREGUNTA 3: 

Supongamos que usted ya se murió y se

encuentra ante las puertas del cielo; ahí 

Dios le pregunta: ¿Por qué debo dejarte entrar al

cielo? ¿Qué le contestaría usted?

El cristiano podría decir a Dios: "Señor, yo sé que

no merezco entrar al cielo. Mis 

pecados me hacen indigno de merecer tal

bendición. Soy culpable, y sólo merezco la muerte

en el infierno. Pero tu Hijo Jesús murió por mí. Él

llevó una vida perfecta y murió en mi lugar. Al

hacerlo, Jesús pagó el castigo que tu ley demanda
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por mis pecados. Por lo que tu Hijo hizo por mí, sé

que tú me dejarás entrar en tu reino."

Estas son las buenas noticias, o el evangelio, que

la Biblia nos enseña. Esta es la promesa más

grande de Dios. Él nos promete que podemos

tener vida en el cielo como un regalo gratuito

debido a lo que Jesús hizo. Y la Biblia nos dice

que podemos estar absolutamente seguros de ello.

Repaso del capítulo cinco

En los primeros capítulos de este libro estudiamos

la ley de Dios la cual es todas las cosas que Dios

demanda o quiere de nosotros. La ley revela las

malas noticias para nosotros los pecadores porque

no podemos hacer lo que Dios pide. Pero la Biblia

también nos habla de las muchas promesas de

Dios, especialmente de su promesa de ayudarnos

con nuestro problema del pecado. A estas buenas

nuevas lo llamamos evangelio.

Los remedios humanos no pueden quitar nuestro

pecado ni darnos el cielo. Pero Dios aun así quiere
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que tengamos vida eterna. El evangelio nos dice

que Dios nos da la vida eterna y que ésta es un

don gratuito porque Dios envió a su Hijo Jesucristo

para quitar nuestro pecado. Eso nos demuestra

cuánto en verdad nos ama Dios. Ahora, puesto

que nuestros pecados han sido quitados y puesto

que Dios nos ofrece la vida eterna como su don

gratuito, podemos estar seguros de que iremos al

cielo. Estas son ciertamente buenas nuevas.

Examen del capítulo cinco 

1. La mala noticia en la Biblia para los pecadores

es que Dios que llevemos una

vida santa; a este mensaje se le llama la

de Dios.

2. Las buenas nuevas en la Biblia lo llamamos el 

de Dios; este es el mensaje para

nosotros acerca de las de Dios.

3. Dios ha prometido la vida a todos

los que en Jesús.
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4. El cielo es un gratuito que Dios

nos da.

5. El cielo no es algo que podemos ganar

haciendo buenas .

6. Cuando el cristiano muere, puede estar 

de que irá al cielo.

7. El cristiano merece la y el 

por causa de sus pecados.

8. Pero por lo que ha hecho en

nuestro lugar, los cristianos pueden estar seguros

de ir al .

(Compare sus respuestas con las que están en la página 91)
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Capítulo Seis

LAS BENDICIONES DE DIOS
QUE ACOMPAÑAN LA FE EN

CRISTO 

En este momento es posible que usted esté

pensando: "Todo esto acerca de Jesús y el cielo

es muy bueno. Yo quisiera ir al cielo algún día

cuando muera. Pero ¿qué de ahora? Me falta

mucho para morir. ¿Qué puede hacer Jesús ahora

para ayudarme? ¿Qué puede hacer Jesús por mí

mientras estoy en este mundo?" Al terminar este

capítulo usted podrá:

* identificar varias bendiciones que son 

nuestras aquí en la tierra, y



* relatar cómo esas bendiciones pueden 

ayudarnos para una vida mejor.

El hecho de que Jesús es el remedio para nuestra

enfermedad o problema del pecado no sólo nos

ayuda a llegar al cielo. La fe o confianza en Jesús

nos da toda clase de bendiciones en ahora mismo.

Veamos algunas de estas bendiciones que reciben

los que confían en Cristo.

"Pues Dios amó tanto al mundo, que dio a su Hijo

único, para que todo aquel que cree en él no

muera, sino que tenga vida eterna" (Juan 3:16).

Una de las bendiciones es saber que Dios le ama.

Aunque nadie más lo haga, Dios sí. Él dio a su

Hijo Jesús por usted y su Hijo Jesús a su vez dio

su vida por usted. De hecho, Dios le ama tanto

que promete darle la vida eterna.

Note que el versículo no dice que "podría tener la

vida eterna". Por medio de la fe en Jesús, por

confiar en lo que él ya ha hecho por usted, usted

ya tiene la vida eterna desde ahora. 
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Es como si tuviera un cuarto de hotel reservado.

Ya está reservado a su nombre, sólo que aún no lo

ha ocupado. Así es con el cielo. Tenemos un lugar

reservado allí, pero aún no hemos llegado a él.

1. Una de las grandes bendiciones del creyente es

saber que Dios siempre le .

2. El amor de Dios le da a usted la certeza de que

ya tiene un lugar reservado en el .

(Compare sus respuestas con las que están al pie de la página 77)

Así que por más dolosa que sea la vida, sabemos

que Dios nos ama y que el cielo es nuestro. Dios

lo prometió y esta es una bendición con la que

podemos contar; esto nos da un motivo para

seguir viviendo.

"La sangre de su Hijo Jesucristo nos limpia de

todo pecado" (1 Juan 1:7).

¿Usted piensa que Jesús sólo perdona los

pecados "pequeños" que cometemos, que puede

perdonar el robo de cosas de poco valor, los
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delitos que no son muy serios, las palabras soeces

y los llamados "pecadillos", pero que no puede

perdonar los pecados graves o grandes? ¿Puede

perdonar Dios el homicidio, la violación, el abuso

de niños o robo a mano armada? La respuesta es

sí. La sangre que Jesucristo derramó en la cruz

nos purifica de todo pecado, no sólo de los

pecados "pequeños", sino también de los graves y

grandes. Esto incluye los peores y más horribles.

Recuerde las palabras: "La sangre de su Hijo

Jesucristo nos limpia de todo pecado".

¿Y qué significa esto? Que la culpa ha sido

quitada. Usted no tiene que sentir que no puede

ser perdonado por lo que ha hecho. No tiene que

vivir con la carga de la culpa, pues ya está

perdonado; ya puede tener el gozo y la paz del

perdón por cualquier cosa que ha hecho.
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3. La Biblia nos asegura que la sangre de Jesús

nos limpia de pecado.

4. Al saber que somos perdonados tenemos

en nuestro corazón.

(Compare sus respuestas con las que están al pie de la página 79)

La Biblia nos dice de otra promesa de Dios en

estas palabras: "Sabemos que Dios dispone todas

las cosas para el bien de quienes le aman, a los

cuales él ha llamado de acuerdo con su propósito"

(Romanos 8:28).

Por la fe en Cristo sabemos que Dios hará que

todo obre para nuestro bien. Él es un Dios de

amor infinito quien envió a su Hijo para resolver el

problema más grande que tiene la humanidad, el

del pecado y del castigo que merece. Puede usted

estar seguro que él hará que cualquier otro

problema obre para beneficio suyo.

Por ejemplo, Dios puede hacer que los tiempos
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difíciles sean una experiencia provechosa. Si no

hubiera sido así, quizá usted ahora no estuviera

estudiando la Biblia. Cualquier cosa que sucede en

su vida, Dios hará que resulte para su bien. ¡Él es

todopoderoso y le ama tanto! Pensemos en el bien

que resultó de la muerte inocente de Jesús en la

cruz.

5. Dios también promete hacer que 

obre para nuestro bien.

6. Aun las cosas malas que suceden, pueden

resultar para el de los hijos de Dios.

(Compare sus respuestas con las que están al pie de la página 81)

Otra promesa de la Biblia dice: "Tu palabra es una

lámpara a mis pies y una luz en mi camino"

(Salmo 119:105).

Tener una luz que nos ilumine el camino en una

noche oscura es una gran ayuda. La palabra de

Dios, la Biblia, no sólo nos alumbra en nuestra

vida en la tierra, sino también es una guía que nos

dice cuál es la mejor manera de vivir y lo que
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debemos y no debemos hacer. 

Si la leemos, la creemos y seguimos, nos guiará

en este mundo hacia la vida venidera. 

"Llámame cuando estés angustiado; yo te libraré, y

tú me honrarás" (Salmo 50:15).

¿Usted ha estado metido en algún problema?

Entonces ore a Dios quien le promete escuchar y

contestar todas sus oraciones. Pero recuerde que

la respuesta puede ser una que usted no desea

escuchar.

Dios sólo contesta en la forma que es mejor para

usted. Algunas veces su amorosa respuesta es

"no", "ahora no", o "más tarde".

Cualquiera que sea el problema, Dios promete

atender su oración, contestarla y ayudarle.
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7. Dios nos asegura mostrarnos cómo encarar

nuestros problemas cuando usamos la luz de su

.

8. Dios promete contestarnos cuando 

a él.

(Compare sus respuestas con las que están al pie de la página 84)

La Biblia resume las promesas de Dios de la

siguiente manera: "Lo que el Espíritu produce es

amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad,

fidelidad, humildad y dominio propio" (Gálatas

5:22,23).

¿Quiere saber lo que es el amor verdadero, o

tener más gozo y paz en su vida? ¿Quiere tener

más paciencia, amabilidad y bondad? ¿Necesita

ser más fiel y humilde? ¿Necesita tener más auto

dominio? Todas estas son algunas de las

bendiciones que resultan de la fe en Jesús. Pídale

que le dé más fe y lea la Biblia para que su fe sea

fortalecida.
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Estas son algunas de las muchas bendiciones que

le esperan. Según vaya leyendo y estudiando la 

Biblia, experimentará más bendiciones y verá más

de ellas manifestándose en su vida terrenal.

9. La fe en Jesús produce muchas y variadas 

en la vida de cada cristiano.

(Compare sus respuestas con las que están al pie de la página 84)

¿Alguna vez ha sembrado una semilla? Para que

la planta crezca, la semilla necesita agua y luz. Sin

estos elementos la planta se muere. Así es con

nuestra fe, si no se la nutre, morirá. ¿Cómo

alimentamos la fe para mantenerla viva? ¿Qué se

le da a la fe para que siga creciendo y se vuelva

cada día más fuerte? Dios nos dice: "La fe viene

como resultado del oír, y lo que se oye es el

mensaje de Cristo" (Romanos 10:17).

"Si ustedes se mantienen fieles a mi palabra,

serán de veras mis discípulos; conocerán la

verdad, y la verdad os hará libres" (Juan 8:31,32).
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Para mantener una fe viva, hay que seguir oyendo

y leyendo el mensaje de Dios en su Palabra y

aferrarse a lo que ella enseña. La palabra de Dios

mantiene nuestra fe viva y fuerte; por eso es tan

importante leerla y estudiarla. Por esta razón

fueron escritas estas guías de estudio. Queremos

que conozca usted al Dios verdadero y los

mensajes principales de la Biblia; y que también

vaya al cielo. Así que estudie la palabra de Dios

tanto como pueda. Y siga usando estas guías de

estudio bíblico. La Biblia mantendrá viva y activa

su fe en Jesucristo.

10. Para mantener viva nuestra fe, tenemos que
la palabra de Dios.

11. Otro nombre para la palabra de Dios es la 

.

(Compare sus respuestas con las que están al pie de la página 85)
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Repaso del capítulo seis

El mensaje principal de la Biblia es que Jesús es

el único remedio para el pecado. Cuando usted

aprenda y crea esto, experimentará también

muchas otras bendiciones. Verá el amor y la

protección de Dios en su vida; y le traerá paz

saber que Dios perdona todos sus pecados, sin

importar lo grave o insignificante que ellos sean.

Usted puede ir por esta vida sabiendo que Dios

incluso hará que las cosas malas resulten para su

bien. En tiempos difíciles, puede orar a Dios y

confiar en que él le oye. Y puede oír y estudiar su

Palabra, la Biblia, para fortalecer más y más su fe

en Jesús. Todas estas cosas son bendiciones que

vienen por medio de la fe en Jesucristo.
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Examen del capítulo seis

Las siguientes oraciones describen los dones

divinos que vienen por la fe en Jesús. Por favor

complételas llenando los espacios en blanco

usando las palabras de la lista que se da a

continuación:
oraciones perdonados bien
cielo guía amable 
palabra de Dios bendiciones paciente 
fe

1. La palabra de Dios es una en

mi vida.

2. Dios oye y contesta mis .

3. Como creyente en Jesús, tengo la seguridad de

ir al .

4. Todos mis pecados están .

5. Dios obra para que todo en mi vida sea para mi 

.
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6. Dios me ayudará para que yo sea más 

y .

7. De la fe resultan muchas .

8. Mi fe se fortalecerá siempre que oiga la  

.

9. A medida que estudio la Biblia y oigo su

predicación, mi en Jesús crece y

se fortalece. 

(Compare sus respuestas con las que están en la página 91)

86



(Lista de palabras que tal vez usted no conozca)

adulterio relación sexual entre una persona 
casada y otra que no sea su cónyuge

antiguo en otros tiempos

asumir tomar para sí

bendiciones cosas buenas que hace Dios para la 
gente

beneficio bien que se hace y se recibe

celda un cuarto pequeño dentro de una 
cárcel donde viven los prisioneros

codicia tener deseos impuros

correcto verdadero, sin errores

culpa responsable de quebrantar la ley

demanda lo que alguien pide que se haga

disuadir impedir, desanimar

eterna para siempre

GlosarioGlosario
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globo una bolsa pequeña de goma llena de 
aire que se utilizada como juguete

infectar causar enfermedades o afectar los 
sentimientos o creencias de mala 
manara 

intercambio estar en el lugar de otro, cambiar 
lugares

juicio decisión de una sentencia en la corte

justicia en honestidad

juzgar decidir a favor o en contra

matemática proceso de sumar, restar, dividir y 
multiplicar

merecer hacerse uno digno de premio o de 
castigo

misionero una persona que viaja a otros países 
para compartir el mensaje de Jesús 

noble sublime y honorable

pecados trasgresión de la ley de Dios

perfecto que tiene el mayor grado de 
bondad y excelencia
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perseguir seguir a uno o procurar hacerle daño

privilegio la gracia que se le concede a uno

prostituta una mujer que vende su cuerpo

purificar limpiar de toda imperfección

remedio algo para curar una enfermedad

resolver hallar la salvación o remedio a un 
problema

salario dinero o bienes que recibe una 
persona por su trabajo

salvación ser salvo o rescatado

santo perfecto y libre de culpa ante Dios

soez grosero

sustituto persona que hace las veces de otra

temblor agitación de la tierra

testimonio prueba de la certeza o verdad de una 
cosa

versículo breves oraciones en la Biblia
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¡Felicitaciones! Usted ha completado este libro de
estudio. Ahora es tiempo de repasar cualquier
error que haya tenido en los exámenes al final de
los capítulos. También haga un repaso de todas
las metas indicadas con una estrella (*) al principio
de cada lección. Cuando esté seguro de que las
sabe todas, estará listo para tomar el último
examen.

Por favor llene el examen final sin consultar lo que
hemos estudiado. Cuando haya terminado,
entregue el examen a la persona que le dio este
libro, o envíelo a la dirección indicada en al
reverso del libro. Una persona lo calificará y le
enviará un certificado de reconocimiento. También
puede solicitar más libros de esta serie.

Cuando esté listo, desprenda la hoja del examen
del libro de estudio y guarde este manual.
Complete el examen sin abrir el manual.  
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Complete las siguientes oraciones:

1. Los dos mensajes principales de la Biblia son la  

y el .

2. La ley de Dios demanda que llevemos una vida    

.

3. La ley de Dios muestra que todos somos 

.

4. La ley de Dios muestra que merecemos la 

en el infierno en lugar de la vida

eterna en el .

5. La ley de Dios revela que no podemos entrar al

cielo por lo que nosotros .

6. Hurtar es un porque va

contra lo que Dios ordena.

El g  in eEl gran interc b o de scambio de Dios

Examen finalExamen final
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7. No amar a nuestros enemigos es un 

porque Dios manda que los

amemos.

8. Pecamos también al decir 

soeces o con odio.

9. Todo ser humano es un .

10. Todos los remedios humanos para la

enfermedad del pecado sólo conducen al 

.

11. El único remedio para la enfermedad del

pecado es .

12. Como nuestro sustituto, Jesús llevó una vida

en nuestro lugar.

13. Como nuestro sustituto, Jesús llevó nuestro

sobre sí mismo y sufrió el

que nosotros merecíamos.
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14. Jesús intercambió nuestro 

por su santidad.

15. Jesús intercambió nuestra 

por su vida.

16. Dios promete la eterna por

medio de la en Jesús.

17. No podemos ganar el cielo por lo que  

, sino sólo por medio de la 

en Jesús.

18. El creyente dice: "Estoy seguro que Dios me

".

19. El creyente dice: "Estoy seguro que Dios me

ha perdonado los pecados

que he cometido".

20. "Sé que en este momento Dios oye mis 

."
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21. La de Dios me guiará por esta

vida y mi fe.

22. Por la fe en Cristo recibiré por añadidura todas

estas .

23. Esta última pregunta está compuesta de dos

partes. Primero, trace una línea entre la palabra de

la columna A que mejor responda la frase de la

columna B. Luego encierre con un círculo el

número de la columna B que describa mejor el

remedio para el pecado.

COLUMNA A COLUMNA B
a) escalera 1) compararme con otros

b) balance 2) hacer más cosas 

buenas que malas

c) comparación 3) la muerte de Jesús en 

la cruz 

d) cruz 4) esforzarme más
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Por favor escriba en letra de imprenta la siguiente

información para que podamos enviarle tan pronto

como sea posible su certificado de reconocimiento.

Nombre: 

Dirección: 

Por favor comparta con nosotros sus comentarios

sobre este curso.
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